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Iglesias la Nochebuena, y diciondo cliocarrorías 
y bufonadas, celebran el nacimiento del Redentor 
del mundo, ó lloran el martirio de los Inocentes, 
que no hacen sino imitar exactamente, sin darse 
cuenta de ello y con absoluta ignorancia del ori­
gen de la costumbre, las prácticas del culto do 
Ceros, Apolo, Baco y Saturno, así como estaban 
bien ajenos los antiguos romanos de suponer que 
el culto de osas fabulosas divinidades no era 
sino reminiscencia del antiquísimo del sol y del 
fuego. 

DON RAMIRO. 

A l l N A L D O B U O K H N , 

r iNTOR ALEMÁN. 

€, kSPAÑA y Alemania lloran juntas al Zorrilla do 
Cataluña, el poeta romántico, el autor de la His­
toria de loíi iroundores- y de la tñlogia Los Piri­
neos, el último trovador D. Víctor Balaguer, que 
el día li) del Octubre pasado pronunciaba en los be­
llísimos Juegos iiorales de la ciudad de la Virgen 
del Pilar aquellas palabras proféticas: -La tumba 
me llama. ••' En el mismo momento en que en Ma­
drid exhaló el último suspiro el restaurador in­
mortal do los famosos Joclis lloráis do Barcelo­
na, el generoso fundador del Museo-biblioteca 
de Villanueva y Geltrú, desapareció en Fiesoie 
iToscanal, del mundo do los vivos, una do las 
ligaras más imporeeedei'as do la vida intelectual 
de Alemania, el pintor suizo Arnaldo Bí'cklin, 
cuyo arle era alemán, como la poesía de su paisa­
no y amigo Godofredo Keller. Su sentimiento de 
la Naturaleza, su alegría de la vida, la profundi­
dad de su contemplación del mundo, eran ale­
manas: el objeto principal de su pintura, su Ita­
lia, no fué la Italia de los clasicistas, sino la tie­
rra prometida del secular anhelo germánico hacia 
el Sud lleno do sol. En medio de la bella Toscana, 
cuyo paisaje, cuyo cielo y sol amaba y pintaba 
como nadie antes de él, ha pasado su senectud 
iluminada por la gloria, turbada á la vez por en­
fermedades, y ha encontrado la nmerte;.pero en 
la patria suiza conoció en los años de niñez y de 
juventud la grandeza austera y la hermosura so­
ñadora de lü Naturaleza germana y las obras más 
eminentes de los maestros alemanes. En Alema­
nia se ha desarrollado el artista, preciándosela 
galería de Schack de sus creaciones más caracte­
rísticas y más hermosas. 

Con ííncklin se desvanece un pedazo del arte 
alemán y se seca una fuente de belleza inmensa. 
El que sabía deleitarse en sueños peregrinos 
duerme ya sin soñar; el que resucitaba los sím­
bolos muertos do la antigüedad, y cuya hermo­
sura vivía en el risueño mundo pagano, ha ce­
rrado para siempre sus ojos brillantes. Es com<i 
si en el siglo nuevo quisiera robarnos la impla­
cable muerte cuanto grande nos quedaba do los 
días de nuestra juventud. 

Así como Bíicklin pintaba la peregrina fuerza 
de la Naturaleza, el era también una fuerza ele-
niental creando sus famosas obras con fecundi­
dad inagotable. ¿A quién no deleitaron su Tritón 
y la Nereida, su sublime Piedad, su misteriosa 
Isla de los muertos, su Castillo del mar, su Pro­
meteo, su Ida do los Bienaventurados, su Sole­
dad, su Casa de Diana, su Duelo de Magdalena, 
su Lucha de Centauro.^, su (¡Uses y Oalipso, su 
Vida es í^-ueño'í 

Nació Arnaldo Bíiclílin en Easilea el Ití de Oc­
tubre de 1827. Empezó sus estudios del arte en 
184G, en Dusseldorf, bajo los auspicios de Schir-
mer; los continuó en Bruselas, en París, donde fué 
testigo déla revolución de 1848, y en Roma, don­
de en 1850 entró en el círculo de los Feuerbach. 
Después volvió á líasilea; pintó en Munich para 
el hispanótilo Schack; fué en 18G0 profesor de la 
pintura de paisaje en Weimar, en la escuela del 
arte fundada por el gran duque Carlos Alejandro 
de Sajonia, quien, lo mismo queB(icklin,fué uno 
de los primeros muertos deí siglo xx, desapare­
ciendo con el ilustre dueño y restaurador de la 
Wardburg el patrono de todo lo bello, el protec­
tor de las artes, el continuador de las tradiciones 
de "Weimar, el último testigo de los tiempos de 
GíKtho y del apogeo de la poesía alemana. En 18G2 
i'egresó Bíicklin á su querida Roma; de Í^CÁ) á 
1B71 vivió en su patria, pintando en Basilea los 
frescos del Museo. De 1871 á 1874 vivió otra vez 
en ia capital de Baviera; de 1874 á 1885 pasó bajo 
el cielo de Florencia; de 1885 á 92 cnZur i ch ,y 
sus últimos años los pasó en Florencia y Fieaolo. 

No hay pintor más original que B"cklin, el 
maestro del colorido vigoroso y brillante, que 
representó el arte de la pintura alemana, lo mis­
mo que la música alemana aquel otro mágico que 
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se llamaba Ricardo Wagner. Al pronunciar el gico y lo buc('»]ico. Los sueños de Biicklin so hi-
nombre del solitario de Fiosolo, cuya alma pode- cieron hazañas prodigiosas. 

Dos concepciones suyas so han grabado sobre 
todo en nuestra imaginación: su retrato, que él 
mismo pintaba representándose con su pincel y su 

rosa hablaba á los alemanes, se nos presentan el 
cielo azul, el mar trasparente, rocas altas^ esbel­
tos cipreses, faunos, centauros, nereidas, lo trá-


